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J^dminisiraeión: Saavadra fajardo, IS 

Sí, estimables lectores, nosotrog los 
españoles de esta pobre y desgraciada 
generacióiijSomos por nuestro propio oa-
ráoter fatalmente irredentos. Guando en 
la oonoienoia individual no hay sincero 
arrepentimiento profaudo que lave las 
culpas pasadas y llame sobre sí la inspi­
ración de la virtud, el espíritu no se re­
dime. Los pueblos soa grandes indivi­
duos, gigantescas personalidades, y ya 
que la unidad humana carece do todo 
valor substantivo, nulas son también las 
resultancias totales de la suma de la co­
lectividad entera. 

No corren vientos puriñcadorea que 
arrastren de la pesada atmósfera los gér 
manes malétioos, ni tempestades que ba­
rran de la vida tanta y tanta coja muer­
ta como yace podrida en ¡os inveterados 
rutinarismos de las costumbres públicas-
S>mo3 temperamentos débiles, faltos de 
poderosa iniciativa, para declarar libre­
mente las propias ideas, confesando nues­
tro juicio con la firmeza de una oonvio-
oión arraigada, que brota de la conciencia 
para hacerse palabra elocuente e:i las 
modulaciones rítmicas del discurso. 

Sanlimos los puarilos tomares del 
miedo y sofocamos en su brote toda sana 
floración del biea y la verdid. Tenemos 
nobles ardimientos y levantadas inspira­
ciones para desechar la maldita levadura 
de lo malo que nos empaquafiMa y nos 
degrada, instaurando el santo imperio do 
la jusitioia.que nos agiganta y nos enaltece, 
y sin embargo,ardimientosé inspiraciones 
duermen un sueño inacabable de letargo, 
en el íntimo fondo de nuestra alma. 

Protestamos vivamente da los bárba­
ros desastres que afligen al oiiarp) sa­
grado de la Na jión; disoutimis con ar­
dores inusitados lo qus han dado en lla­
mar ciertos espíritus ilustres «moral de 
la d6rrota>, como si la experiencia en es­
tos tiempos de iuoredulidad malsana apro -
veohase siquiera para algo útil y fecun­
do; evocamos como á los manes misterio­
sos de antiguas grandezas pasadas el 
tiempo viejo de nuestra Historia, sembra­
da de épicos acaecimientos y triunfos glo-
i'iosos,que pueden noblemente emular al 
decaído espíritu nacional, jamás reflejar­
se todavía sobre nosotros dándonos algo 
del resplandor inmaculado do su limpia 
ejecutoria; soñamos, con verdaderos deli­
rios da pobre oalenturiento.ea próximos 
tiempos f(3licos y días venideros de di­
cha inacabable; tenemos loa instintos 
salvad ras de progreso que sienten to­
dos los seres, mas nos quedamos fatal­
mente parados en la inioiacióa de la pri-
naer carrera, sin que la constancia que 
todo lo obra y todo lo consigue haya si-
<io aunoa nuestra característica virtud, 
ni el afán emprendedor nuestra emo-
oióa intensa y propia de toda la vida. 

Somos pueblo <ióoil, que ha pasado 
por mil trances supremos de oruenlísi-
Daas catástrofes, valiente hasta la temeri-
•iad, heroico hasta el sacrificio, siempre 
resignado y siempre animoso, sin deoai-
niientüs ni oan3ancios,esperanzadodicho­
samente en los días prósperos de la vic­
toria. Y esa complexión innata de pue­
blo conquistador y guerrero,, tenemos 
l ú e cambiarla, en virtud de necesidad 
irremediable, por UQ espíritu progresivo 
611 la industria, en el comercio y en las 
Srtes como en la ciencia. Seremos gran­
des en el mundo cuando seamos adelan­
tados dentro de las conquistas materia-
9̂ de la civilización; cuando nuestros ce­

rebros atrofiados por la mortal inaotivi-
•íad del pensamiento, posean la oientífl-
'5a cultura de los modernos tiempos; 
'suando reponstituyendo vigorosamente 
»a nacionalidad interior, nos guarézca­
nlos entre las santas paredes de la pa­
tria, para dignificarla y engrandecerla y 
levantarla con las benditas artes del 
progreso,por el. que todo germina, flore-
rece y rinde fruto en los inmensos vastí­
simos campos de la vida social. 

Ideas, ciencia, trabajo, cultura y arte, 
lUe iluminen á tanta inteligencia juve-
íiil, arraneando destellos á tanto cere­
bro obscurecido, poniendo el precioso 

tesoro de la abundancia en tanta volun­
tad inactiva y estéril. 

Bien lo dijera aquel gran coloso de la 
elocuencia patria, nuestro Moret incom­
parable, al ceñir corona de oro forjada con 
su palabra de mágico diamante sobre la 
gentil Duquesa de Alba, Reina de la fies­
ta, en espléndido torneo literario de la 

hei'mosa y arrogantísima Sevilla, la ciu­
dad de las floridas cancelas y los patios 
perfumados y las saetas vibrantes: «La 
>hora de la tarde ha sonado; el sol se ha 
ípuesto para muchos. La eleotrioidadi 
sosa verdadera antorcha del adelanto hu-
>mano, alumbra la aurora del porvenir; 
»y si ayer entre tinieblas rendíamos cul-
»to al ideal, la generación de mañana lo 
»hará con esa brillantez de la Natura-
>leza convertida en luminarias. 

No profesamos el falso idealismo que 
fluge de rosa las vagas perspectivas del 
porvenir, arrebolándolas con las auroras 
de un dia magnífico; pero sin soñar con 
la tonta quimera de que cada compatrio­
ta empuñe un arado y siembre do Simi-
lia productiva la tierra inculta, oreemos 
fervorosamente en ¡a inmediata reden­
ción de nuestra amada España, cuando 
no haya analfabetos y domine la moral y 
reine la justicia, porque entonces la luz 
creadora de las ideas habrá fecundado el 
caos, haciendo que España surja triun- . 
fante y redimida. 
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La giolftioa 
Como quiera que en los círculos polí­

ticos se ha hablado de dificultades que 
Gass3t y Dato opondrían si Alleadesala­
zar no aprobaba los aumentos introduci­
dos por éstos en sus presupuestos, me 
he apresurado á conferenciar con el mi­
nistro de la Gobernación. 

Y he aquí textualmente lo que mani­
festó el Sr. Dato. 

«Ni mi compañero el Sr. Gasset ni yo 
opondremos obstáculo á la buena mar­
cha del gobierno, ni tenemos por qué ha­
cerlo. 

En cuanto á mí puedo decir, que no 
haré cuestión de gabinete mis au­
mentos. 

Se hará de todo ello lo que el Sr. Sil-
vela quiera, pues lo contrario sería dar 
por el gusto á las oposiciones, que goza­
rían do satisfacción ante el espectáculo 
de nuestras divisiones y antagonismos, 
que en suma no tendrían razón de ser. 

Además, haj que tener en cuenta que 
el presupuesto no depende de la aproba­
ción en el Consejo, sino en las Cortes. 

Seguramente que en el Consejo de mi­
nistros, á las objooionev que haga el se­
ñor Allende Salazar, contestaré defen­
diendo mis proyectos, por eutender que 
son necesarios, y discutiremos; poro des­
de luego nos sujetaremos todos á la po­
lítica del Sr. Silvela, que es la de nivela­
ción. 

Ahora bien; ante 1 a s Cortes defenderá 
mis aumentos. 

En el prosupuesto da mldápartameu-
to pido precisamente reformas benefi­
ciosas para los comunicaciones y un au­
mento de 2 003 hombres en el cuerpo de 
la guardia civil. 

Y ¿qué duda oab^ de que ambas re­
formas las vé con simpatía el país? 

Si el resultado fuese contrario á mis 
proyectos, entonces salvaría mi respon­
sabilidad. » 

Estas afirmaciones han llamado la 
atención por la intención que envuel­
ven. 

Habiéndose convenido ya en que Vi-
llaverde presida el Congreso, el 'señor 
Silvela ha conferenciado con los demás 
ministros para ultimar detalles relativos 
al nombramiento de personal para la a 
mesas. 

Parece, sin embargo, que estos car­
gos no se proveerán hasta la apertura de 
las Cortes. 

Paia ocupar las vioepresidencias va­
cantes en el Congreso se indican los nom­
bres de los Sres. Aparicio, Marqués de 
Figueroa y Marqués de Lema. 

Para que Aparicio ocupe la primera vi-

ce-presidencia, necesariamente cesará en 
su cargo actual de subsecretario.del mi­
nisterio de Hacienda, cuyo puesto des­
empeñará el Sr. González Basada. 

También se deja una vicepresidenoia 
del Congreso para las oposiciones y se 
cita el nombre del marqués de Teverga. 

Para la vacante de secretario de la me­
sa del Congreso del conde de Toreno se 
indica al Sr. Prado y Palacio. 

Se dice que el Sr. Rodríguez Sampedro 
ocupará una vicepresidenoia del Senado. 

Satísiacoión 
A Villaverde ha satisfecho macho se 

le haya elegido para ocupar la presiden­
cia del Congreso, desde cuyo punto ha 
de defender su política de nivelación. 

A quien no parece que esto satisfaga 
es á los Sres. Gasset, Dato y García Alix, 
que son quienes, aparte del ministro de 
la Gaerra,mayore3 aumentos introducen 
en sus presupuestos. 

Los pidaiinos hubiesen preferido otro 
presidente y hasta parece que les haya 
mortificado mucho el nombramiento de 
Villaverde para aquel cargo. 

He hablado con un importante minis­
terial, quien oree que Villaverii sor l 
solo presidente da Congreso mioatrss se 
discutan los presupuestos. 

17Ojtubrel900. 

Antes que actor, fué Francisco José 
Taima, nacido en París el 15 de Eaero do 
1663, dentista, como el autor de sus dias: 
pero teniendo más afición á representar 
comedia- que á la oirujía dental, abando­
nó los hospitales de Londres, donde cur­

saba s u s estudios 
prácticos, y se tras­
ladó á París, en cuyo 
conservatorio sema-
triculó en la clase 
de declamación. 

En 21 de Noviem­
bre de 1787, al año 
de su ingreso en el 
conservatorio, Tai­
ma demostró al pú­
blico "parisién que 
habla obrado muy 
cuerdamente dejan­

do la carrera de dentista por la de actor, 
interpretando, gracias á la protección 
del actor Mole, el papel de Seido en la tra­
gedia Mahoma de Voltaire, en la Come­
dia francesa, teatro á que perteneció 
desdo entonces durante varios años, pri­
meramente sólo como artista, después 
como artista y empresario. 

Sus triunfos de entonces fueron seña­
ladísimos y reveladores de que ea el jo­
ven actor podían cifrarse muchas espe­
ranzas; mas no por esto Taima perdió su 
modesto carácter ni dejó de estudiar,tan­
to literatura, como historia é indumen­
taria, por lo que, como no le faltaba ta­
lento, llegó á adquirir una cultura y una 
insLruoción muy envidiables que luego 
pu-'o al servicio del arte para que vivía. 

A' surjir la revolución, Taima, que ya 
era director de compañías, alistóse en el 
partido de los girondinos y tomó en oca­
siones parte activa en la política; esta, 
sus tiempos artísticos de tan agitado pe­
ríodo y la vida desahogada que se per­
mitió vivir, su casamiento coa Julia Ca­
rrean, mujer rica, de alma de artista y 
muy aficionada á las letras, cambiaron 
por completo su carácter modesto y afa­
ble en despótico y presuntuoso lo cual 
estuvo á punto de hacerle perder la ca­
beza, pues á la calda de Robespierre fué 
acusado de terrorista por los eaemigos 
que entonces y cuando estrenó la come­
dia de Andrés Chemier Garlos XI se oreó; 
pero él supo con fortuna defenderse de 
tal aousacióa y salvó la vida. 

Napoleón, á quiea Taima había sacado 
de más de ua apuro ouaado era teniente 
de artillería y asistía á las reuniones que 
ensapalaoio daba Julia Carrean, hoa-
rólo siempre coa su amistad y mientras 
fué emperador rodeóle de honores y 

mercedes y le engrandeció cuanto pudo 
haciéndole represeatar ante reyes y 
magnates de Europa. 

Su último triunfo artístico y la causa 
de su m'ierte fué la tragedia «Carlos VI». 
Poooantos de estrenarse esta obra, Tai­
ma perdió á su hija más querida, y al 
representar en escena el momento en que 
Carlos VI, preso de un acceso de locura» 
pide que le presenten á sus hijos, aquél 
se emocionó de ua modo tan terrible re­
cordando á su hija muerta, que la fingi­
da demencia se convirtió en real, falle­
ciendo el gran actor poco después, el 19 
de Octubre de 1826. 

Fué desde 1809 director del Conserva­
torio, pero aunque fué un gran artista, 
tuvo mala fortuaa como maestro, pues 
no tuvo la gloria de dejar ai ua solo dis­
cípulo que le recordara en algo. 

femando de JJeevedo 

Cuaiqdo fe abrazo, asáltame ¡a idea 
de ser yedra que oprirr¡e á uqa escultura, 
más, ola azul emendo la hermosura 
de la triunfante Venus Giterea. 
Jyfds, ser circulo de oro que rodea 
de un soberbio brillante la luz pura; 
más, ser trozo de sombra en que fulgura 
un lucero que vivo nacárea. 
Jítás, ser del sol er^garce peregrino; 
más, ser paño de cáliz argentino; 
más, ser sagrario de tu busto terso. 
jYíás, ser de un alma el amoroso laso; 
y n]ás, s.erJ)/os cogierjdo en un abrazo 
la redoqde^ sin fin del Universo. 

Salvador 7{ueda. 
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AL QUE HUYE... 
Desde que el director de «El Observa­

dor», entienda que el decoro parso-
nal no es algo interno indepeadleate 
de relaciones externas, siao algo externo 
que no depende de la propia dignidad y 
justicia en el obrar; desde que el co­
lega intenta fundar la consideración 
públioa,no en el aprecio y alabanza de la 
opinión sana, sino en la consideración 
obligada y aoatamieato de los más; des­
de el momeato ea que estas falsas ideas 
morales se admiten como legítima mo­
neda, todo puede decirse impunemente 
desde las columnas del colega cartagene­
ro, por más que en ello se tergiversen 
los conceptos de la discusión, abando­
nando el razonamiento que impone la 
lógica por la reticencia ó el insulto, sin 
pensar que en ello se mancillan así pro­
pios sia convencer á la opiaióa. 

Acoatumbradod los señores de «El Ob­
servador» á aegarlo todo, eamudecea 
cuando se les obliga á afirmar algo, ó in­
capaces de dar muestras de acierto, lea 
molesta que los eátraños las dea y se en­
cierran en sus radicalismos para no vi­
vir más que en su política de convenció-
nalismos. 

Pero como teaemos idea psrfeota del 
respeto debido á la cultura de los lecto­
res, ao desceademos al terreao de las 
acusaciones calumniosas ea la polémica 
periodística, como es usual ea el «niega 
cartagenero; nos colocamos en el verda­
dero terreno de la discusión aob ley 
exeata de apnsioaamientos. 

Cuanto dijimos en nuestra última res­
puesta á las provocaciones de «El Obser­
vador», estamos dispuestos á probarlo 
ooa la colección de nuestro periódico, 
que desde hoy ponemos á disposición 
del colega, y coa el sumario que ea uno 
de los juzgados de esta capital se instru­
ye contra el Sr. Marabotto y otros, por 
denuncia de abusos y cohechos realizc-
dos, segúa acta notarial, por el arrenda­
tario de consumos D.̂  Gerónimo Mar­
tínez. 

Falta á la verdad «El Observador» al 
decir que nosotros mantenemos desde 
nuestras columnas imputaciones. Lo que 
nosotros hemos mantenido y manten 
dremos con el beneplácito de la opinión 
eana de Cartagena, es la defensa de los 

intereses del pueblo, lesioaados injuita-
mente por los oonvenoioaalismos de ese 
contubernio político que alli impera; in­
tereses que estimamos dignos de defen­
der y que hemos defendido coa hechos y 
argumentos caitamente espuestos, persi-
gniendo siempre los ñaes de utilidad 
general y no los particulares de nadie. 

Conste, de una vez para siempre, que 
al combatir nosotros la gestión del Ayun­
tamiento de Cartagena, lo hacemos leal-
mente: nosotros no suponemos que la 
marcha irregular de aquella corporación 
teaga por objeto el medro persoaal de 
los ooaoejales; pero lo que no debemos 
pasar ea silencio es que se falte á las 
leyes, con parjuioio de sagrados inte­
reses. 

Sépalo así al colega cartagenero y 
no olvide á la par, que así como tenemos 
en especial estima no inferir ofensas á 
nadie, no toleramos tampoco que nadie 
nos las infiera. Defendemos sia atacar y 
en caso preciso, atacamos sin ofender; 
pero si alguien no se ha impuesto esos 
propósitos, que distingue á la prensa cul­
ta, entonces bien hace en rehuir toda dis­
cusión... pues al que huye... 

BATURRILLO 
Damos la enhorabuena más cumplida 

á los enfermos del Hospital y á los asila­
dos de la Misericordia. 

D. Federico ha demostrado, oou *lo-
cueníes frases, que ni unos ni otros sufren 
necesidad alguna; que los contratistas 
oobi'an al corriente y aun por adelantado 
y... en fin, que la marcha de los llamados 
Establecimientos benéficos, no solo está 
regularizada, si que brillante. 

De hoy más, cuando los enfermos se 
quejen de su delilidad, y los hospicianos 
de su hambre no satisfecha y sus cuer­
pos no protegidos por las necesarias ves­
tiduras, y los abastecedores clamen por 
sus créditos incobrables, les diremos: 

—¡¡Embusteros!! ¿Que tdneis hambre? 
¿Que tenéis frió? ¿Que no cobráis? Paea 
eso contárselo... á D. Federico. 

Nosotros sabemos que estáis hartos... 
porque él lo ha dicho. 

Habló el Duque. 
¿Creerán Vdes. que dijo algo nuevo? 
¡Qué había de decir! 
Todo eso de «partidos fraoaaidos» 

«gobiernos circunstanciales» y por ende 
la petición del poder, soa ya lugares co­
munes en los discursos de nuestros po­
líticos al uso. 

La úaioa novedad que hemes encontra­
do en sus declaraciones, es que piensa 
hacer ruda oposición al gobierno de Sil-
vela. 

¿Será verdad... ó quitamos jí«rro? 

Los diputados provinciales, con el me­
jor deseo, pidea al Sr. Gobernador que 
obligue á los pueblos á pagar el oonti-
gen'e provincia!. 

Y el Sr. Gobernador envía á los Alcal­
des... entradas para la corrida de toros. 

¡Qué ooasión esta para un comentario 
del maestro Perreras! 

Al Sr. Alcalde de esta capital se le nve-
oiaa ua auevo conflicto... de color su­
bido. 

Cuestión de pimieato molido... 
El buea D. Diego está ya como el 

Barherülo de Lavapiés, cuaado decía: 
—¿Donde nos prendan hoy?... 

patricio. 

MODERNISMO 

Dos estrellitas, casi juntas, brillan en 
el cielo. Sus tenues rayos, de notas blan­
cas y azuladas, titilan una luz limpia y 
tranquila por el anchuroso espacio. 

Todas las noches aparecen casi ani­
das; son las primeras en reverberar sa 
claridad y seguramente las últimas que 
palidecen. 

Siempre juntas, como dos almas que 
se acarician constantemente y que no 
pUQden vivir separadas; juntas, lo misoí? 


